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y terminología de su tiempo y se han respetado.





PRÓLOGO

es para mí un inmenso placer escribir el prólogo de 
esta primera edición española de La travesía de Groenlandia. 
Es magnífico que las nuevas generaciones tengan acceso al 
libro y que tengan ahora la posibilidad de adquirir cono-
cimientos básicos acerca de la expedición de Nansen que 
cruzó Groenlandia. El libro revolucionó el modo de plani-
ficar y de llevar a cabo una expedición. Todas las expedicio-
nes noruegas posteriores a esta tienen mucho que agradecer 
a Nansen y, en nuestros días, es a Noruega a donde acuden 
los exploradores polares modernos, venidos de todos los 
rincones del planeta, en busca de asesoramiento. Los conse-
jos que reciben de parte de todos nosotros siguen el espíritu 
de Nansen, una continuación de todo lo experimentado por 
otros aventureros después de 1888. Pero lo fantástico es que 
este libro sigue teniendo vigencia como manual a la hora de 
planificar una expedición.
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Fue a su vez con este libro y una visita al Polhøgda de 
Nansen1 que la aventura polar comenzó para mí. Era 1961, 
yo tenía ocho años de edad, y mi padre, que es contratista, 
recibió el encargo de rehabilitar y de llevar a cabo trabajos 
de mantenimiento en Polhøgda. El conserje se las arregló 
para que mi hermano y yo pudiésemos disfrutar de una 
visita guiada en aquel lugar. Entrar y conocer el despacho 
de Nansen ha quedado desde entonces grabado como una 
fotografía en mi mente. La mesa de trabajo, la silla, las plu-
mas y los lápices, la foto de su mujer Eva Nansen, vestida con 
su traje de recital, colocada en lo alto de la estantería, a la 
izquierda. ¡Pude incluso dibujar con los lápices de Nansen!

Hasta entonces, sólo había oído a mi padre hablar de 
Nansen, Amundsen y Johansen. Una vez en casa, encontré 
la primera edición noruega de La travesía de Groenlandia, 
pero no llegó a engancharme. Fue probablemente el len-
guaje, demasiado pesado y recargado para una niña de ocho 
años. Al día siguiente, logré hacerme con la versión escolar 
de Polo Sur, de Roald Amundsen, y aquel día empezó mi 
vida de expedicionaria a través de los libros. Leí todo lo 
que caía en mis manos acerca de las expediciones polares al 
norte y al sur, y gracias a la visita a Polhøgda nació el sueño: 
algún día esquiaría hasta alcanzar el polo Sur.

La siguiente vez que me encontré con el conserje de 
Polhøgda fue en Virgohamn, en Svalbard. En aquel enton-
ces, se encargaba de vigilar y evitar que los turistas no se 

1   Residencia y centro de estudios de Nansen, en las afueras de Oslo. 
Actualmente, visita obligada de turistas y científicos. El nombre significa «la 
cumbre polar» (N. del T.).
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llevasen recuerdos y reliquias históricas. Por otra parte, fue 
aquí en Virgohamn donde el Fram atracó tras la expedición 
del Ártico, en 1896, para saludar al ingeniero sueco Salomon 
Andrée, que aguardaba la aparición del viento para cruzar 
el polo Norte en el globo Ørnen.2 No obtuvo viento aquel 
año y Nansen le escribió rogándole que tuviera «…la valen-
tía de anular la expedición». Lo que Andrée hizo es ya otra 
historia…3

Creí durante mucho tiempo que el polo Sur existi-
ría sólo como una fantasía, y tiene gracia que fuera Erling 
Kagge, el que me pusiera las pilas y me hiciera cambiar de 
velocidad. El que me hizo meter la primera velocidad fue 
el circunnavegante Carl-Emil Petersen. Me inspiró y me 
animó a cruzar Groenlandia con esquís. Había leído en el 
periódico local que Petersen tenía la intención de cruzar 
el hielo continental con esquís y en solitario. Pensé que si 
no llegaba al polo Sur, el hielo continental de Groenlandia 
era, al menos, un pequeño aperitivo. «¡Si lo consigue un 
marinero, pues yo también!». Tardé mucho en hallar un 
equipo con el que arrancar, pues ninguno de los tíos estaba 
dispuesto a compartir aventura con una chica en los años 
80. Fue cuando se iniciaron las expediciones modernas a 
Groenlandia.

En 1931, Martin Mehren y Arne Høybakk fueron los 
primeros noruegos en cruzar el hielo continental con esquís, 

2   «El águila» (N. del T.).

3  Es bien sabido que partió tan pronto tuvo viento favorable y nunca 
más se volvió a saber de él (N. del E.).
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después de Nansen. Bjørn Reese y Bjørn Staib fueron los 
primeros en cruzar siguiendo la ruta de Nansen, en 1962.

Cuando regresé de Groenlandia, me enteré de que 
Erling Kagge tenía la intención de ir hasta el polo Sur en 
solitario. Soy mayor que Erling y constaté que tenía, al 
menos, diez años más de experiencia que él sobre el hielo, 
además, yo era esquiadora, así que pensé: «¡Si Erling puede, 
yo también!». Le comenté la idea a mi marido. Él conocía 
ese sueño lejano que yo tenía. Lo conseguirás, dijo, y enton-
ces comenzó para mí la verdadera aventura.

Nansen aprendió a esquiar cuando tenía dos años, 
y durante su infancia la gente de la provincia de Telemark 
eran pioneros en el arte del esquí. La vida al aire libre y el 
deporte fueron centrales en la vida de Fridtjof y de su her-
mano Alexander, desde una edad muy temprana. Sus her-
manastros, mayores que él, le introdujeron en la caza y en 
la pesca en las regiones de Nordmarka y Jotunheimen. Tras 
acabar el bachillerato, no sabía muy bien a qué dedicarse y 
él mismo contó, posteriormente, que eligió la zoología por-
que estaba ardientemente apasionado por la caza y la pesca y 
creyó que aquella asignatura implicaría una vida al aire libre. 
Inició sus estudios en 1881 y fue aquel año en el que venció 
a diez de quince esquiadores de Telemark en la carrera de 
Huseby –con 15 000 espectadores (¡!)– y fue elegido como 
el mejor esquiador de Kristiania.

Era, por tanto, uno de los mejores esquiadores del país 
y, tras el primer año de estudios, su universidad necesitaba 
a alguien que pudiera tomar muestras en el océano Ártico. 
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Fue de este modo cómo Fridtjof Nansen se encontró a 
bordo del buque foquero Viking, de Arendal, en marzo de 
1882. En el caladero avistó el navío Vega, de vuelta a los cala-
deros tras la travesía triunfal de Yokohama a Estocolmo. En 
1878-80, el descubridor sueco Adolf Erik Nordenskiöld fue 
el primer hombre que cruzó el pasaje del Nordeste.

Al resultar la caza más bien pobre en el océano glacial 
Ártico, el Viking se dirigió hacia Groenlandia y, en julio de 
1882, Nansen pudo ver el hielo continental con sus nunatak4 
por primera vez. Cazó, dibujó y pintó. Cuando el buque 
regresó a casa, Nansen estaba en posesión de un importante 
material zoológico, y cuando desapareció a lo lejos la costa 
de Groenlandia, escribió: «Con tristeza, vi el gran territo-
rio alpino hundirse poco a poco en el horizonte…»

Aquel otoño, a su regreso de cazar focas, recibió la 
propuesta de ocupar el puesto de conservador del museo de 
Bergen. Hubo varios motivos por los que Nansen se trasladó 
a Bergen. Uno fue la independencia económica de su padre, 
a la edad de tan sólo veinte años. Le permitía a su vez tener 
mayor libertad con relación a los estudios. La universidad 
de Kristiania se centraba todavía, por aquel entonces, en la 
formación de candidatos para ocupar puestos en la adminis-
tración pública, en la iglesia y en el aparato jurídico. Pero en 
el Museo de Bergen, una institución privada, Nansen entró 
en contacto con un ambiente creativo e informal. Además 
de la investigación, aquel entorno estaba dedicado a la ins-
trucción pública. Uno de los empleados del Museo era el 

4  Roca o tierra pelada que emerge de la superficie del hielo.
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Dr. Gerhard Armauer Hansen, el descubridor en 1873 del 
bacilo de la lepra.

En Bergen, Nansen se alojó en casa de una pareja sin 
hijos y, en las personas del reverendo Wilhelm y su mujer 
Maria Hodt, halló de algún modo unos padres sustitutos. 
La madre de Nansen murió joven y él mantuvo siempre una 
relación complicada con el padre, Balder.

Nansen llamó la atención en Bergen, tal vez más por su 
forma de vestir emulando la «ropa de lana sanitaria paten-
tada por el Dr. Jaeger»: pantalones estrechos y apretados,  y 
chaquetas cortas de lana gris claro. Su héroe era el Dr. Jaeger 
de Stuttgart, un pionero en llevar ropa ligera y cómoda, a 
diferencia de la ropa pesada de la época. Lana, desde la capa 
más interna hasta la más externa, era la fórmula de Jaeger 
para una buena salud. Puesto que Nansen tampoco seguía 
la moda de aquella época de llevar barba, sino que se afei-
taba completamente, entró rápidamente a formar parte de 
la galería de personajes originales de Bergen.

Nansen estudió biología y todo lo que caía entre sus 
manos de literatura polar. No podía olvidar aquella visión 
de Groenlandia y la coincidencia con el Vega. Sintió un 
fuerte hormigueo cuando en el otoño de 1883 leyó que 
Nordenskiöld había regresado de una expedición en el hielo 
continental de Groenlandia y constatado que aquel terri-
torio no estaba libre de hielo. El invierno de 1884 estuvo 
cargado de lluvia. Nansen añoraba la nieve y las buenas con-
diciones para la práctica del esquí, echaba de menos a Emma 
en Kristiania, de la que estaba enamorado, y pensó que par-
ticipar en la carrera de Huseby era la perfecta coartada para 
irse al este. Las alternativas para llegar al este eran la navega-
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ción en barco, bordeando el litoral, o cruzar las montañas 
con esquís. Se calzó los esquís y, poco a poco, hubo más idas 
y venidas Bergen-Kristiania. En cada viaje, Nansen adquiri-
ría experiencia y pericia, cosa que le vendría muy bien y que 
le traería muchas alegrías en el futuro.

Los artículos que escribió Nansen, narrando aque-
llas travesías con esquís, se convirtieron en históricos. 
Despertaron el interés por el esquí de montaña y Nansen se 
auto-convenció de que se podían utilizar los esquís en cual-
quier tipo de superficie y terreno. Después de que Stanley 
hallara las fuentes del Nilo, una década antes, se contaban 
entre los grandes retos, cruzar Groenlandia y alcanzar los 
polos.

Groenlandia tuvo entre tanto que esperar. Nansen viajó 
e investigó durante los años siguientes, y se centró en su tesis 
de doctorado acerca de las células nerviosas del mixino. Su 
tesis Los elementos nerviosos, su estructura y conexión en el 
Sistema Nervioso Central se convertiría a la postre en un 
tratado innovador para nuestra comprensión de las células 
nerviosas.

El tratado estuvo ultimado a finales del otoño de 1887, 
y le urgía a Nansen llegar a Groenlandia. ¿Pero por qué 
tanta premura? Sólo disponía de apenas seis meses para pre-
parar y planificar la expedición. ¿Por qué no esperar un año, 
tomarse el tiempo necesario para hallar el equipo adecuado, 
el equipamiento apropiado, etc.? La razón era Robert E. 
Peary. Nansen sabía que el ingeniero americano Robert 
Peary se había adentrado 150 km en el hielo continental, 
partiendo de la bahía Disko, y que planeaba cruzarlo. Sin 
embargo, Peary tuvo que viajar a Nicaragua para cartogra-
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fiar un anteproyecto para el canal de Panamá. Nansen tenía 
la ambición de ser el primero y tomó la decisión de irse a 
Groenlandia al verano siguiente. Se fue a Estocolmo para 
asesorarse y pedir consejos al hombre que había descubierto 
el Paso del Nordeste. Nordenskiöld, que no sabía esquiar, le 
contó que el hielo continental era perfecto para la práctica 
del esquí. Los dos samis que le acompañaron habían reali-
zado una excursión de ida y vuelta en el hielo continental de 
unos 230 kilómetros en 57 horas.

Nansen tenía un plan revolucionario para la época. El 
primer intento de adentrarse en el hielo continental, llevado 
a cabo por los daneses en 1751, además de los siete intentos 
posteriores, se habían producido saliendo de la costa oeste. 
Nordenskiöld le dijo a Nansen que una expedición polar era 
como una guerra. Uno debe disponer de una retirada para 
mantener la confianza entre los hombres. Nansen discre-
paba. Él quería arrancar desde la costa este porque la costa 
oeste estaba habitada. Su plan era ir quemando las naves, 
pues de ese modo habría un mayor incentivo de alcanzar 
la costa oeste. Fue introduciendo más dramatismo con el 
tiempo: «No hubo elección, sólo hacia delante», la orden 
tendría la siguiente formulación: «La muerte o la costa 
oeste de Groenlandia.»

Nansen había aprendido y adquirido, probablemente 
a través de la investigación, una técnica que consistía en 
darle la vuelta a los conocimientos y prácticas tradiciona-
les. No sólo pretendía utilizar el instinto de supervivencia 
como motor de empuje, sino que quería cambiar a su vez 
el número de participantes. La mayoría de las expediciones 
árticas habían sido voluminosas y pesadas, con una con-
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figuración cuasi militar. Nansen aprendió de la Hudson 
Bay Company en Canadá que las expediciones reducidas 
y sencillas tenían más éxito. Además de todo esto, Nansen 
pretendía, mediante la utilización de los esquís, aumentar la 
velocidad y, en consecuencia, la seguridad. Calculó la ruta en 
aproximadamente unos 700 km y, con una velocidad de 30 
km por día, la expedición tardaría alrededor de un mes. Su 
idea era llevar alimentos para dos meses, algo que demuestra 
que había estimado un buen margen de seguridad.

Nansen había realizado numerosas y valiosas excur-
siones en solitario, cruzando las montañas entre Kristiania 
y Bergen, pero es indudable que nunca pasó por su cabeza 
emprender una travesía del hielo continental con su sola y 
única compañía. Caminar solo le hubiera ahorrado mucho 
trabajo de planificación. Tenía que hallar sus compañeros 
de viaje y la historia de las expediciones le había enseñado 
que la elección errónea de los hombres podía tener conse-
cuencias fatales. Nordenskiöld le aconsejo llevarse samis. 
Nansen no tenía tiempo de viajar él mismo hasta Finnmark, 
y tuvo que pedirle a gente del norte que le encontrara dos 
buenos candidatos. Le llegaron a Nansen las primeras soli-
citudes tras la publicación en un periódico de Kristiania de 
un artículo que hablaba de su plan. Uno de los que tomó 
contacto fue un teniente del ejército. Se llamaba Oluf 
Christian Dietrichson y fue posteriormente admitido, entre 
otras cosas porque había esquiado de Tynset a Telemark, un 
viaje de 500 km. No obstante, Nansen prefería, ante todo, 
hombres de pueblo, de condiciones rústicas y, muy par-
ticularmente, hombres de Telemark que sabían esquiar y 
estaban acostumbrados al frío intenso. Se le preguntó más 
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tarde a Mikkel Hemmerstveit, que había ganado la carrera 
de Huseby en 1884, y este explicó las razones por las cuales 
no había querido participar: «…pues, es que mi madre, no 
me deja.» Nansen preguntó asimismo a algunos montañe-
ses que había conocido durante sus excursiones, pero todos 
dijeron que no. Les pareció que la idea era temeraria y en 
total oposición al sentido común. Encontró a su vez cierta 
resistencia y oposición en Bergen, pero obtuvo permiso del 
Museo cuando comprendieron que se iría de todos modos.

Siguió asesorándose con todo aquel que poseía conoci-
mientos acerca de Groenlandia, y Nansen tomó en conside-
ración un consejo del danés Gustav Holm. Había explorado 
con anterioridad la costa este y le advirtió de no iniciar la 
travesía demasiado al norte. Nansen trasladó el punto de 
partida a Ammassalik. Se dispuso igualmente a abandonar 
el buque y tomar tierra cruzando el hielo flotante. Tenía la 
intención de fabricar una pequeña embarcación ligera que 
pudieran arrastrar.

Además de planificar la logística, Nansen tuvo que 
equipar la expedición. No tenía tanta costumbre como la 
que tenemos en nuestros días. Podemos comprar prácti-
camente todo lo que necesitamos para una expedición en 
una tienda de deportes. Al tener Nansen la idea y creencia 
fundamentales de que con la velocidad tendría éxito, tenía 
que llevar a cabo él mismo la manufactura especial de todo 
el equipamiento. Tenía que ser ligero y sencillo. Tal vez lo 
más sencillo eran los esquís y los cierres, pero no existían en 
aquel entonces, por ejemplo, los sacos de dormir de plumas. 
Las expediciones anteriores, así como la de Nordenskiöld, 
habían utilizado mantas de lana, los americanos habían 
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usado pieles de bisontes y Nansen optó por pieles de renos. 
Mandó coser los sacos a un peletero de Bergen, con capu-
chas, que permitían cerrar y sellar del todo los sacos. La 
experiencia adquirida durante las excursiones por la alta 
montaña noruega tenía sin duda un valor incontestable a la 
hora de confeccionar y ajustar el equipo.

Nansen se inspiró asimismo en los exploradores pola-
res americanos Elisha Kent Kane y Charles Francis Hall. 
Aquellos exploradores polares habían aprendido de los 
esquimales el tiro con perros. Nadie en Noruega se dedicaba 
en aquella época al trineo tirado por perros. Nansen com-
prendió que aquello demandaba entrenamiento y que, a su 
vez, requería de mucho tiempo, y tiempo era algo de lo que 
no disponía. La utilización de perros es algo de lo que había 
discutido a su vez con Nordenskiöld. Este insistió en el 
hecho de que entonces tendrían que acarrear con alimentos 
para los animales. Sin embargo, aquel detalle no le pareció 
a Nansen que fuera un problema, le contó a Nordenskiöld 
que se podía sacrificar a los perros y usarlos como alimento, 
tanto para las personas como para los propios perros. Esta 
idea macabra estremeció a Nordenskiöld, aunque fue llevada 
a cabo más tarde por Peary y Astrup, y también por Roald 
Amundsen. Durante un tiempo, Nansen calibró la idea de 
llevarse renos, pero desechó esa idea, pues el tener que car-
gar con pienso y forraje resultaría una empresa considerable.

Nansen fabricó, asimismo, un hornillo propio y par-
ticular, cuyo aire o vapor caliente serviría para derretir la 
nieve y el hielo. Resultaría todo menos perfecta, y después 
no volvería a usarla jamás. No ha sido hasta nuestros días 
cuando este tipo de hornillo ha sido perfeccionada.
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Nansen trasladó y extendió su propio atuendo coti-
diano al vestuario expedicionario. De nuevo lo único válido 
era la lana, desde las capas inferiores hasta las capas exterio-
res. La novedad consistía en llevar varias prendas finas. La 
capa externa, es decir, la chaqueta, el calzón y las polainas 
eran de frisa. Además, Nansen mandó coser un anorak con 
capucha al modo esquimal. Lo innovador aquí no era el 
propio anorak, una prenda hecha de piel en anteriores expe-
diciones, sino que fue manufacturada con una capa exterior 
de algodón ligero a modo de corta viento.

Además de no tener todo el equipamiento listo, tam-
poco tuvo dispuesta la lista de participantes. A diferencia 
de las expediciones modernas, Nansen no invirtió mucho 
tiempo en la socialización de los expedicionarios. No eran 
frecuentes los amotinamientos en las expediciones polares, 
y Nansen confiaba sin duda en sus capacidades de liderazgo, 
ya que no dedicó muchos esfuerzos a ese aspecto. Su única 
exigencia era que los hombres debían tener entre treinta y 
cuarenta años, y ser solteros.

Debido a los aludes glaciares, Nansen deseaba poder 
contar con un experimentado escalador, pero ninguno quiso 
participar. En febrero, llegó la solicitud de Otto Sverdrup. 
El hermano de Nansen, Alexander, lo había conocido en 
Steinkjer, y le recomendó aquel muchacho polivalente. 
Tras conocerle personalmente en Kristiania, a principios de 
abril, Nansen le contrató de inmediato como su segundo. 
Dietrichson fue asimismo fichado, al igual que Kristian 
Kristiansen Trana, leñador, esquiador y marinero, paisano 
de Sverdrup. Los dos samis, Ravna y Balto, que comparecie-
ron en Kristiania, fueron una gran decepción para Nansen. 
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Ravna tenía cuarenta y seis años, estaba casado y tenía cinco 
hijos. Balto tenía tan sólo veintisiete años. El motivo para 
participar era el de ganar un dinero fácil. Nansen hubiera 
querido sustituirlos, pero el tiempo apremiaba.

El alimento básico, como en todas las expediciones de 
aquella época, era el pemmican.5 Es algo que los primeros 
descubridores habían aprendido de los nativos norteameri-
canos. Consistía en moler y triturar con piedra carne seca, 
añadir grasa y formar con la mezcla tortas gruesas. Nansen 
encargó pemmican de Copenhague, donde se ubicaba el 
único proveedor en Europa. El pemmican contenía, por lo 
general, entre treinta y cincuenta por ciento de grasa, pero 
aquel pemmican, de elaboración exclusiva, no contenía ape-
nas grasa. Esto provocó que Nansen se enfrentara a un pro-
blema añadido mientras se acercaba la partida.

No fue hasta un mes antes de partir que Nansen recibió 
la comunicación, por parte de la Universidad en Kristiania, 
de que tendría la oportunidad de poder defender su tesis 
doctoral, así que Nansen salió de Bergen y cruzó la montaña 
hasta Kristiania para someterse a un examen de tres días.

Al leer la narración de esta expedición polar, una de 
las más rompedoras e innovadoras de la Historia, puede 
parecer increíble que sólo requiriera de apenas seis meses de 
preparación. Es importante tener ese dato en mente cuando 
valoremos el relato de Nansen en relación con la experiencia 
y los conocimientos actuales.

La más importante de las enseñanzas nos indica que 
uno debe vestirse ligero, empaquetar ligero y llevar alimen-

5   Lean la nota 53 (N. del T.).
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tos con un alto porcentaje de grasa (aunque Nansen no 
obtuvo el pemmican con el suficiente contenido en grasas). 
Nansen sabía lo importante que era la bebida y no hay duda 
de que sobrevaloró su aparato de cocción, de fabricación 
casera. Se llevó treinta litros de gasolina, cantidad insufi-
ciente para seis hombres, incluso en nuestros días. Y aque-
llos que han intentado llevar una botella metálica llena de 
nieve, por dentro de la camiseta, saben que uno no apaga 
la sed con la que consigue derretir la temperatura corporal. 
Además, es, dicho con suavidad, muy desagradable acarrear 
una botella metálica cuando uno esquía y tira, asimismo, de 
un trineo sobrecargado y pesado.

Cuantos menos participantes, más fácil y más rápido es 
el avance, era la filosofía de Nansen. Una expedición de seis 
hombres se consideraría en la actualidad como una expedi-
ción numerosa para cruzar Groenlandia. En 1888, seis hom-
bres representaban un alarmante y bajísimo número. Por lo 
general, las expediciones polares contaban con sus propios 
buques. Una de las más famosas, y trágicas, fue la expedi-
ción Franklin. Con dos buques y 134 hombres, acometieron 
en 1845 la empresa de hallar el Paso del Noroeste y nadie 
regresó.

La descripción de las fatigas y esfuerzos en el hielo con-
tinental pueden parecer, visto con nuestros ojos, un poco 
exagerados, pero, con toda equidad: la expedición no tuvo 
unos inicios soñados cuando los hombres derivaban hacia el 
sur, luchando con la banquisa para alcanzar la tierra firme. 
Los dos samis, Balto y Ravna, estaban totalmente abatidos y 
desanimados hasta que, finalmente, al cabo de tres semanas 
lograron llegar a tierra y pudieron iniciar el viaje, al que se 
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habían apuntado por dinero. Pero en cuanto se calzaron los 
esquís aumentó el coraje. Además, los hombres caminaron 
con la constante y perenne sensación de hambre y sed, ya 
que el pemmican no contenía la suficiente cantidad de grasa 
y la cocinilla, de fabricación propia, no era tan buena como 
estaba planeado.

La expedición –por el amor propio y la dignidad de 
la nación–, tuvo una enorme repercusión en Noruega , que 
buscaba liberarse de Suecia, y también por el interés que sus-
citaba la práctica del esquí entre los noruegos. Sin embargo, 
Nansen se mostró muy pronto como un reaccionario en 
cuanto a qué aspecto debían tener los esquís y si se debía 
utilizar uno o dos palos. Nansen no dio nunca su brazo a 
torcer y se mantuvo firme hasta su muerte afirmando que 
los auténticos esquiadores andan con un solo palo. En los 
ambientes polares no pasó desapercibido que un hombre, 
proveniente de una pequeña nación, había logrado llevar a 
cabo una expedición tan extrema, en tan poco tiempo, y con 
la ayuda de muy pocos medios, por mucho que les pesara y 
fastidiara a muchos países.

Pero el imperio inglés, con el poderoso Markham, 
jefe de la Royal Geographic Society a la cabeza, siguió en 
sus trece a la hora de planificar y equipar las expediciones. 
Ernest Shackleton habría tal vez alcanzado el polo Sur ya 
en 1907, y el destino de Robert F. Scott y sus hombres en 
1911-12 habría sido otro si ambos hubiesen escuchado un 
poco más a Nansen. El Instituto Polar Americano no reco-
noció la travesía de Nansen. Según esta institución, Nansen 
había robado el plan de Peary. Durante muchos años, la 
increíble travesía de ida y vuelta, de 1200 km, realizada en 
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Groenlandia del norte por Peary junto a Eivind Astrup, fue 
descrita en los libros polares americanos como la primera 
travesía del hielo continental de Groenlandia.

Cuáles serían los caminos futuros de Nansen, tras la 
expedición en Groenlandia, de esto poco se podía imaginar 
cuando descansaba en Godthåb, esperando a que llegara el 
primer buque que les llevase a Noruega. Una expedición 
con esquís, además de una ivernada en Groenlandia, dan 
para pensar y cavilar. Durante la expedición, Nansen llegó a 
intimar con su segundo de a bordo, Otto Sverdrup, que más 
tarde se convertiría en el capitán del Fram.

La alegría ha sido siempre un importante ingrediente 
en mis excursiones y expediciones, y siempre me he pre-
guntado lo que impulsaba a Nansen, además de las cuestio-
nes científicas que le ocupaban. ¿Fue la alegría uno de los 
motores impulsores? Como vivimos en otra época, no sería 
correcto formular una pregunta que tome como punto de 
partida la coyuntura actual. Solemos incluir los sueños y los 
sentimientos, tanto con relación a los motivos que tenemos 
como en la descripción de las propias expediciones. No 
consigo acordarme de haber visto alguna foto de Nansen, ni 
durante las expediciones, ni más tarde, en las que sonría.

Tras la expedición en Groenlandia y el periplo con el 
Fram, cruzando el Océano Polar, Nansen fue atrapado por 
la política y por otras arduas tareas, y no puedo librarme de 
las fotos en las que posa con los estrechos trajes de lana del 
Dr. Jaeger, o en ulteriores retratos. ¿Puede haber algo más 
que la ley de Jante que haya prevalecido, cuando tanta gente 
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le ha descrito como un hombre tremendamente ególatra, 
prepotente y vanidoso?

Aunque es difícil entender a fondo la persona de 
Nansen, La travesía de Groenlandia permanecerá siempre 
como un relato que narra los límites del ser humano, hasta 
dónde podemos alcanzar, teniendo una meta clara, valentía 
y arrojo, una planificación milimétrica y medios exiguos. Es 
importante pensar en eso en nuestros días, cuando pode-
mos comprar un viaje organizado con esquís a Groenlandia, 
o una excursión asegurado a cuerdas fijas a la cima del 
Everest, y cuando hay menos gente que va de Oslo a Bergen 
con esquís que gente que cruza Groenlandia de la misma 
manera…

Hoy, más que en la época de Nansen, necesitamos 
tiempo para formar una idea, y dejar que ese pensamiento 
se convierta en reflexiones. ¡Buen viaje con esta inédita pri-
mera edición en castellano! Espero que les sirva de inspira-
ción para moverse hacia sus sueños y sus metas.

Liv Arnesen6

6  Exploradora polar y pedagoga, es la primera mujer en haber alcan-
zado el polo Sur. Autora de Las niñas buenas no van al polo Sur, Interfolio, 
Madrid 2013, donde narra su experiencia (N. del E.).
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A mis cinco compañeros del viaje a Groenlandia





PALABRAS PREVIAS

No puedo dejar que este libro se abra paso al mundo 
sin acompañarlo de unas palabras dedicadas a todos aque-
llos que me ayudaron y me apoyaron en la ejecución de la 
expedición que relatan sus páginas.

Entre estos, debo dirigirme en primer lugar al Señor 
Consejero de Estado7 August Gamél con un cordial agrade-
cimiento por su generosidad libre de prejuicios, con la cual 
apoyó esta empresa cuando la mayoría de las personas se 

7   Consejero de Estado o de Cuerpo, título danés otorgado por el Rey de 
Dinamarca (N. del T.).
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limitó a sacudir la cabeza por ello, así como por la confianza 
que mostró y de la que gozamos mis compañeros y yo.

En segundo lugar, y por la importante suma que recibí 
a mi regreso para cubrir los gastos de la expedición, debo 
agradecer a la Asociación Noruega de Estudiantes que puso 
en marcha la colecta de fondos, así como a muchos de mis 
compatriotas por sus aportaciones y contribuciones.

Es asimismo un bien avenido deber, en nombre de mis 
compañeros y del mío propio, dar las gracias a la Dirección 
General del Real Comercio de Groenlandia en Copenhague 
por la inusitada buena voluntad, cuya muestra nos ha lle-
gado de mil y una formas, así como a los daneses residentes 
en Groenlandia por la hospitalidad hallada en todos los rin-
cones de ese país.

Quedan muchos más a los cuales sólo podemos, desde 
estas páginas, mandar conjuntamente nuestro más caluroso 
agradecimiento.

Y por último, aunque no por ello menos importante 
sino todo lo contrario, gracias a mis cinco compañeros por 
lo que todos y cada uno de ellos realizaron. A la gente le 
gusta mucho criticar y manipular los hechos cuando una 
expedición fracasa, aunque también lo hace si tiene éxito, 
y acaba encumbrando única y exclusivamente al líder. Es 
especialmente injusto tratándose de una expedición como 
esta, cuyo desenlace feliz depende de que ninguno de los 
miembros falle y de que cada hombre en cada momento 
se mantenga en su puesto hasta el final. Espero que el libro 
aporte emociones e impresiones, y dé cuenta de hasta que 
punto fue este el caso en esta aventura, así como de nuestra 
buena relación de camaradería.
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Si me he extendido demasiado en pequeños sucesos, 
que para otros pueden parecer insignificantes, es porque 
nuestras vivencias comunes forman su propio mundo, un 
universo al que volvemos con frecuencia con la melancolía 
del recuerdo.

Lysaker8, Kristiania, octubre de 1890.

Fridtjof Nansen.

8   Pueblo a las afueras de Kristiania (nombre de Oslo bajo la domina-
ción danesa) y residencia de Nansen (N. del T.).





I. INTRODUCCIÓN

fue en el verano de 1882, cuando a bordo del buque 
cazador de focas Viking, nos quedamos atrapados en el hielo 
bajo el todavía desconocido litoral este de Groenlandia 
(aproximadamente 66º 50’ de latitud norte). Estuvimos 
encallados durante 24 días y 24 noches y cada día derivába-
mos un poco más hacia la costa montañosa, bajo las mira-
das aterradoras de la tripulación. Las cumbres y los glaciares 
resplandecían a la luz del día, al fondo, detrás de los hielos 
flotantes que nos transportaban; al anochecer y de noche, 
cuando el sol colgado en el cielo los rozaba con su curva e 
incendiaba el aire y las nubes que flotaban detrás, su belleza 
salvaje resaltaba aún más.
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El Viking.
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Que los prismáticos apuntaran varias veces al día hacia 
el oeste desde la cima más alta y que todo ese mundo desco-
nocido atrajera y tirara de mi joven alma, no tiene nada de 
extraño o afectado. Cavilaba constantemente sobre algún 
plan para alcanzar esa costa, como tantos otros lo habían 
intentado antes, mas en vano, y llegué a la conclusión de que 
era posible alcanzarla, aunque no fuera rompiendo el hielo 
con un barco, como ya se había probado anteriormente, 
sino transitando sobre el hielo, el propio piso congelado, 
llevando un par de barcazas a cuestas.

Quise realizar un intento al momento y caminar solo a 
tierra sobre el hielo. Entre tanto, esa pretensión embarrancó 
en el capitán a quien, bajo las condiciones actuales, no le 
pareció ni justificable ni conveniente que alguien abando-
nara el barco por un tiempo prolongado.

Al regresar, escribí por encargo un artículo en la revista 
Geografisk Tidsskrift9 (tomo 7 pág. 76). En ella expreso 
mi opinión sobre que es posible alcanzar la costa este de 
Groenlandia sin excesivas dificultades, adentrándose en el 
hielo a bordo de un buque cazador de focas noruego hasta 
donde se pueda para, acto seguido, dejar el navío y prose-
guir sobre el hielo hasta tierra firme.

Tampoco puedo negar que en aquel entonces algunas 
ideas de penetrar en el interior del país cruzaron mi mente; 
aunque estas tomaron su primera forma real en una ocasión 
a posteriori.

Fue durante un anochecer de otoño, al año siguiente 
(es decir, en 1883) –me acuerdo como si fuese ayer– estaba 

9   Revista geográfica danesa (N. del T.).
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sentado, escuchando con indiferencia la lectura del perió-
dico del día. De repente, mi atención fue captada por 
un telegrama cuyo contenido narraba que Nordenskiöld 
había regresado felizmente de su expedición al interior de 
Groenlandia, que no había descubierto ningún oasis sino 
interminables extensiones de nieve sobre las cuales sus dos 
lapones habrían recorrido una increíble distancia en muy 
poco tiempo, atestiguando el buen estado de la nieve para 
poder esquiar. Me alcanzó como un rayo: una expedición 
con esquís que cruce Groenlandia de costa a costa. El plan 
estaba terminado y así sería posteriormente expuesto y 
ejecutado.

A mi juicio y en pocas palabras, se trataba de que si 
dotáramos a una expedición con poderosos esquiadores y de 
un modo apropiado, esta debería poder cruzar Groenlandia, 
empezando por el lado correcto. Esto último era de vital 
importancia.

Si se iniciase, como en todas las expediciones anterio-
res, desde la costa oeste, podríamos estar seguros de nunca 
lograr cruzar hasta el otro lado. Tendríamos el cálido hogar 
con sus buenos guisos a la espalda mientras nos esperarían 
por delante el desconocido desierto de hielo y la costa este, 
que no tiene mucho que desear. Y, aunque alcanzáramos la 
meta, nos quedaría todo el camino de vuelta para regresar a 
casa.

La única vía segura era, según mi opinión, atravesar 
los hielos flotantes y tomar tierra en la desértica costa este 
groenlandesa, cubierta de hielo y desde allí andar hacia la 
habitada costa oeste. De ese modo, se tomarían determina-
ciones sin posibilidad de poder cambiarlas o de tomar nue-
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vas decisiones, no sería necesario incitar a la tripulación a 
que prosiguiese el viaje, la costa este no les atraería de vuelta 
mientras que delante esperaría la costa oeste, seductora con 
todas las comodidades de la civilización. No había elec-
ción, sólo hacia delante y la orden articularía estas palabras: 
«Muerte o la costa oeste de Groenlandia»

Al año siguiente, formulé mi plan en una carta diri-
gida a un conocido en Dinamarca y propuse una expedición 
combinada dano-noruega a la costa este groenlandesa. Los 
daneses sondearían y examinarían el litoral a la vez que los 
noruegos calzados con esquís se introducirían sobre el hielo 
continental hacia el litoral occidental. Esa idea no condujo 
a ninguna parte y, al encontrarme muy ocupado en otras 
latitudes, el asunto descansó durante unos años.

No fue hasta el otoño de 1887 cuando tomé la firme 
decisión de ponerme en marcha. Mi idea inicial era llevar 
a cabo la expedición con fondos privados, pero cuando, 
proveniente de varios círculos, se me exhortó a solicitar a 
la Universidad noruega los recursos necesarios para que de 
ese modo la expedición tuviera un carácter más público y 
nacional, concordé en ello y remití la siguiente solicitud:

«Para el colegio académico de la Real Universidad 
Fredrik de Kristiania.

»Es mi propósito acometer este verano un viaje y cru-
zar con esquís sobre el hielo continental de Groenlandia 
desde la costa este hasta la costa oeste.

»El interior de Groenlandia es una de las mayores 
terrae incognitae que existen sobre la faz de la tierra; entre 



La travesía de Groenlandia42

tanto, ofrece tantas labores científicas por resolver que 
representa además una de las más interesantes. Es por lo 
cual no han faltado los intentos de penetrar en su interior a 
lo largo de los tiempos.»

A continuación, seguía una relación de las tentativas 
más importantes que, no obstante, mencionaré en otro 
apartado del libro. Tras haber insistido una vez más en el 
substancial significado científico que representaba el poder 
estudiar lo que denominé «el interior cubierto de nieve y 
hielo», proseguí:

«Mi plan, con la ayuda de esquiadores noruegos, 
consiste ahora en penetrar directamente en ese interior. 
Los noruegos no han contribuido mucho hasta ahora a la 
investigación de las regiones árticas; hasta la fecha, no se 
ha dotado expedición alguna desde Noruega (no cuento 
aquí con la expedición del Atlántico, cuyo objetivo apun-
taba en gran medida hacia otra dirección), mientras que 
los países vecinos, como Suecia y Dinamarca, han sacri-
ficado no poco en solucionar los problemas árticos. Esto 
puede parecer todavía más extraño, teniendo en cuenta 
que a Noruega estas cuestiones le conciernen y le afectan 
más de cerca y los noruegos, sin lugar a dudas, confor-
man la nación más capacitada y cualificada para la inves-
tigación polar. Estamos en disposición y poseemos las 
facultades para soportar el clima mejor que los demás y 
atesoramos en nuestros esquiadores una superioridad muy 
significativa.

»Cuán completamente superior se muestra un esquia-
dor sobre todos los demás en las inmensidades nevadas 
de Groenlandia tiene, creo, su claro reflejo en la incur-
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sión que realizaron los dos lapones que acompañaron a 
Nordenskiöld.

»Por lo tanto, considero que una expedición con 
esquís (con trineos sobre esquís, posiblemente tirados por 
perros) tiene todas las posibilidades de cruzar Groenlandia 
con éxito.»

Tras haber expuesto mi plan, concluí mi solicitud con 
estas palabras:

«Con motivo de esta empresa, quiero pedir al hono-
rable colegio si cree estar en condición de subvencionar con 
fondos el mencionado proyecto o si puede anotar en el pre-
supuesto de este año los suficientes medios para este viaje.

»Los gastos, en el caso de realizarse dicha travesía de la 
manera aquí expuesta, ascenderían factiblemente a la suma 
de 5 000,00 coronas.

Kristiania, a 11 de noviembre de 1887.
Respetuosamente

Fridtjof Nansen.»

La petición fue lo más encarecidamente recomendada 
por el colegio académico y enviada al Gobierno para que 
este pudiera tomarla en consideración y remitirla, a su vez, 
al Storting10 por las vías reglamentarias como una propuesta 
del Gobierno. Sin embargo, por parte del Gobierno, la con-
testación advertía que no se podía admitir la proposición 
y, en el seno de uno de los órganos proclives al Gobierno, 
se llegó incluso a insinuar que no existía ninguna razón 

10   Parlamento y congreso de los diputados noruego (N. del T.).
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por la que el pueblo noruego tuviera que pagar una suma 
tan considerable como 5 000 coronas, para que un parti-
cular pudiese llevar a cabo un viaje de placer y diversión a 
Groenlandia. La mayoría de los que tuvieron conocimiento 
del plan opinaba que se trataba de un gigantesco disparate, 
yo no tenía que estar del todo bien de la cabeza o estaba ya 
cansado de la vida. ¿Qué se me había perdido en lo pro-
fundo de Groenlandia?

Afortunadamente, las ayudas provenientes del 
Gobierno, del Parlamento o de cualquier otra índole no 
representaban ninguna necesidad para mí.

Entonces llegó una oferta de un hombre en 
Copenhague que se proponía pagar la suma que yo había 
solicitado.

Ese hombre era el Consejero de Estado Augustin 
Gamél, quien ya por el apresto de la expedición Dijmphna 
se había hecho merecedor de pertenecer a la investigación 
ártica. Este ofrecimiento por parte de un extranjero y, per-
sonalmente para mí alguien desconocido, de contribuir a 
una expedición, considerada por la amplia mayoría como 
una locura, fue de tal valentía que no pude siquiera ponde-
rar la idea de aceptarlo.

Fue en enero de 1888, en la revista noruega Naturen, 
cuando expuse por primera vez mi plan a la oficialidad 
pública en un artículo titulado «Los hielos continentales de 
Groenlandia». Tras glosar en sus páginas, entre otras cosas, 
los muchos intentos anteriores de penetrar en el interior de 
Groenlandia, digo:

«Mi plan es, en pocas palabras, el siguiente: con tres 
o cuatro de los mejores y más resistentes esquiadores que 
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pueda encontrar, navegaré a principios de junio a bordo de 
uno de los buques noruegos cazador de focas desde Islandia 
hacia el litoral este de Groenlandia y a la altura aproximada 
de los 66° latitud norte intentaré acercarme todo lo que 
pueda a la costa11. Si el barco no pudiera alcanzar tierra, lo 
cual según los cazadores de foca no parece cosa improba-
ble, ya que estos han realizado frecuentes incursiones sobre 
el hielo desconocido12, la expedición abandonará el navío, 
cuando este se haya adentrado al máximo, y cruzará el hielo 
hasta la tierra firme. Para atravesar el agua abierta (derre-
tida), que probablemente bordea la costa, tiraremos de una 
barca ligera sobre patines para deslizarla sobre el hielo. Creo 
firmemente, y a tenor de mis conocimientos previos, que 
semejante navegación sobre los hielos flotantes es posible. 
De hecho, realicé en 1882 a bordo del buque cazador de 
focas Viking de Arendal un viaje en esas condiciones y en 
junio quedamos encallados en el hielo, precisamente en la 
costa este de Groenlandia. En consecuencia, y durante 24 
días y noches, derivamos en paralelo al litoral –en el cual 
pretendo tomar tierra– y tuve en aquel entonces, tras nume-
rosas caminatas y salidas para cazar, la inmejorable ocasión 
de conocer e intimar con la naturaleza del hielo y las con-

11   Mi preferencia y mi mayor deseo, por encima de cualquier otro, era 
alcanzar el desconocido fiordo Scoresbyfjord, más al norte. Para poder llevarlo 
a cabo, era necesario alquilar un barco. Pero a la vista de la ardua empresa 
que significa procurar los indispensables medios económicos, he abandonado de 
momento la idea (N. del A.).

12   Puedo mencionar, como ejemplo, que durante el verano de 1884 
hubo, extraordinariamente, poco hielo y los cazadores capturaban la foca nari-
zona muy cerca de tierra. (N. del A.).
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diciones de la nieve. Asimismo, y con frecuencia durante 
nuestro viaje tuvimos, debido a repentinas encerronas, que 
echar mano de nuestras barcas y recorrer largas distancias 
sobre los témpanos de hielo. Así es como pretendo pues lle-
gar hasta tierra. Debo decir que preferiría que esto ocurriese 
un poco más al norte del Kap Dan, cuya costa no ha sido 
aun pisada por europeos y el estudio de dicha costa pre-
senta ya de por sí un gran interés científico. Al sur de este 
punto, la costa es ahora bastante notoria, pues la expedición 
danesa de 1884 a bordo de un konebåt13, bajo el mando del 
capitán Holm, se abrió camino subiendo hasta un punto 
ligeramente al norte del Kap Dan e ivernó en Angmagsalik, 
una colonia de esquimales paganos, un poco más al sur del 
mencionado promontorio. Tras llevar a cabo los reconoci-
mientos y los análisis que sean factibles y sin malgastar el 
tiempo, emprenderemos cuanto antes la travesía sobre el 
hielo continental. Siempre que la expedición tome tierra al 
norte de Kap Dan, iniciaremos la marcha en el fondo14 de 
uno de los fiordos que se encuentren allí. Si entramos más al 
sur, buscaremos el modo de penetrar por el fondo del pro-
fundo fiordo Sermilikfjord y, desde allí, pisar el hielo firme.

»Acto seguido, la expedición buscará alcanzar la zona 
más alta posible de campo, libre de hielo, aunque los ascen-
sos aquí sean considerablemente más pronunciados que en 
los glaciares. Conseguiremos de este modo, cuando ya sea 

13   Embarcación esquimal de transporte, grande y abierta 
(N. del T.).

14   La parte que se encuentra más cerca de la tierra firme 
(N. del T.).
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inevitable caminar sobre hielo, encontrar con toda proba-
bilidad superficies de hielo más llanas y uniformes y eludir 
así el hielo gletscher15, que con su piso irregular y agrietado 
puede presentar no pocos obstáculos y peligros. Una vez 
sobre el hielo, la expedición pondrá rumbo a Christianshåb16 
en la bahía de Disko, e intentará alcanzar ese destino lo más 
rápidamente posible. La ventaja de dirigirse hacia la bahía 
de Disko, en vez de intentarlo más al sur es, por un lado, 
porque hacia el norte podemos hallar la nieve en mejor 
estado para esquiar y, por otro lado, porque a la altura de 
dicha bahía, cuya costa no está recortada por profundos 
fiordos, ubicaremos con cierta facilidad los lugares habita-
dos, ya que la isla de Disko se encuentra cerca de la costa y, 
vista desde el hielo continental con sus rocas de basalto en 
forma de terrazas, se convierte en un buen punto de referen-
cia desde donde es fácil allegarse a una de las dos colonias, 
Jakobshavn o Christianshåb, situadas en la bahía de Disko, 
y separadas entre sí por aproximadamente medio grado.

»La distancia entre la costa este, en la que aspiro tomar 
tierra, y la bahía de Disko es de, aproximadamente, 670 km. 
Si podemos, haciendo un pequeño cálculo, recorrer un pro-
medio diario de 20 a 30 km, lo cual para esquiadores experi-
mentados es ciertamente exiguo, la travesía no se extendería 
más allá del mes. Y si incluimos víveres para el doble de 
tiempo, parece con toda probabilidad que la expedición 
pueda llegar felizmente a buen puerto.

15   Masa de hielo continental espesa y durísima, parecida a la de un 
glaciar (N. del T.).

16   Nombre danés de Qasigiannguit (N. del T.).
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»Habrá que tirar de las provisiones con trineos y 
pequeños trineos montados sobre esquís. Además, añadire-
mos truger17, pues serán más útiles que los esquís allí donde 
la nieve esté mojada y blanda.

»Conjuntamente a los víveres, estimados para dos 
meses, así como los esquís y las truger, llevaremos igual-
mente los instrumentos necesarios para las mediciones 
topográficas y el análisis del entorno, etc. etc.»

Tampoco fue de extrañar que aparecieran también en 
la prensa un número in-crescendo de comentarios, más o 
menos virulentos, en oposición a tales planes. No obstante, 
estos se distinguían generalmente por su sorprendente igno-
rancia acerca de las condiciones intrínsecas y particulares de 
la nieve y del hielo, así como del transitar sobre el hielo y los 
campos nevados.

No puedo negarme el placer de reproducir aquí parte 
de una conferencia pronunciada en Copenhague por un 
joven expedicionario danés que había estado en Groenlandia 
y que está publicada en la revista danesa Ny Jord (febrero de 
1888). Dice, entre otras cosas:

«Otros proyectos sólo se han materializado sobre el 
papel, así las propuestas de cruzar sobrevolando los hielos 
continentales en globo aerostático, fueron iniciativas for-
muladas ya a finales del siglo pasado. A esta última corriente 
de proposiciones, únicamente exhibidas hasta ahora sobre el 

17   Raquetas de nieve formadas por un marco de madera ovalado y una 
mimbrera o trenzado. Muy utilizadas en el este de Noruega, incluso para los 
caballos (N. del A.).
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papel, se inscribe a su vez lo que proyecta el zoólogo noruego 
y conservador del Museo de Bergen, Fridtjof Nansen.»

»La idea matriz de la expedición de Nansen es cuanto 
menos atrayente, tanto porque quiere recalar en el flanco 
colonizado de Groenlandia desde la costa este (en vez de 
hacerlo al revés) y a su vez porque quiere, he aquí un esquia-
dor ducho, utilizar los esquís como vehículo y medio de 
transporte. Pero con ese reconocimiento de la idea predomi-
nante del plan, y para cualquiera que tenga conocimientos 
acerca de las condiciones allí existentes, aquí es donde acaba 
dicho reconocimiento. Ya el modo en que Nansen eventual-
mente pretende alcanzar la costa este, a saber, abandonar la 
cubierta firme del buque y, tal como un oso polar, avanzar 
manteniendo el equilibrio de un témpano o bloque de hielo 
suelto a otro y así hasta la costa, es tan temeraria que uno no 
sabe qué debe responder a eso.

»Dejemos, por lo tanto, que la suerte asista al valiente. 
Dejemos que Nansen se acerque hasta la costa este de 
Groenlandia y desde allí ¿cómo piensa encaminarse hasta 
el verdadero y liso hielo continental, en otras palabras, 
qué camino piensa tomar para progresar sobre el margen 
extremo y más alejado de ese hielo continental, donde las 
sucesivas montañas emergen de la capa de hielo y destacan 
unas por encima de otras haciendo, con toda probabilidad, 
que cualquier acceso sea intransitable e infranqueable?.El 
plan de Nansen que consiste, precisamente, en ascender las 
mencionadas cumbres heladas del litoral y desde allí aden-
trarse sobre la elevada llanura helada y embalsada, revela, 
por consiguiente, un completo desconocimiento de las con-
diciones del lugar.
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 »No obstante, lo que se pueda ver desde esa tierra 
situada en el extremo no se inscribe dentro de mi experien-
cia, así que no entraré a criticar el plan de franquear sobre 
esquís la parte inferior del hielo continental y la posibili-
dad de llevar consigo las suficientes provisiones, etc. Por lo 
demás, creo que existe alguna probabilidad para que esta 
parte del plan pueda realizarse si Nansen logra rebasar el 
primer reborde de hielo.

»Por el contrario, otra cosa muy distinta es, y para 
ello creo tener justamente el derecho y la obligación de 
exponerlo ante este asunto que nos ocupa, que según mi 
opinión nadie tiene el derecho moral de ser tan temerario, 
cuando la empresa tiene tan poca posibilidad de llegar a 
buen puerto, y de agobiar a los habitantes esquimales del 
este de la Groenlandia danesa para que le ayuden a salir del 
aprieto en el que él mismo se ha sumido inútilmente. La 
cuestión es que para algunos pocos de entre nosotros, quie-
nes conocemos las condiciones climatológicas y el entorno 
del este de la Groenlandia danesa, no subsiste duda alguna 
de que tal y como el plan de Nansen está concebido pode-
mos –si el barco no alcanza el albor de la tierra firme y le 
estará esperando, llegado el momento en el que deba aban-
donar su plan– apostar diez a uno a que, o Nansen pone su 
propia vida en peligro (y tal vez la de otros) en vano, o es 
acogido por los propios esquimales que le conducirán a lo 
largo del litoral hasta llegar a las estaciones danesas de la 
costa oeste. Pero nadie tiene derecho a arrojar a los groen-
landeses del este a una larga y para ellos, en muchos aspec-
tos, desastrosa y devastadora aventura y menos aun cuando 
esta es inútil.»
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Estos artículos fueron sin duda escritos con la mejor 
intención; sin embargo, son ejemplos característicos del 
pavor casi supersticioso que anida en muchas personas, 
hasta nuestros días, por los campos de hielo continental y 
el hecho de caminar sobre ellos, incluso entre aquellos que 
se consideran autoridades y competentes en la materia. El 
autor del artículo mencionado había él mismo antes circu-
lado, durante varios años, por el borde del hielo continen-
tal, pero parece que nunca llegó a rozarle la idea de caminar 
hacia dentro. Hubiera con toda seguridad y desde los prime-
ros pasos esclarecido muchas de sus equivocaciones y averi-
guado así lo que significa un «completo desconocimiento 
de las condiciones del lugar.»

En otro artículo, posiblemente todavía menos experto, 
se dice que, «aunque Nansen él mismo sea tan loco como 
para intentar algo semejante, no logrará llevar consigo per-
sona alguna y, por lo tanto, solo no podrá ir.»

Aparecieron asimismo en la prensa en Inglaterra nume-
rosos artículos contrarios a la expedición.

Pero, a pesar de estas voces admonitorias y a pesar 
de la opinión pública persuadida de que todo este asunto 
rezumaba una completa insensatez, hubo no obstante un 
número cuantiosamente suficiente de personas que qui-
sieron formar parte de la empresa. Recibí más de cuarenta 
solicitudes de hombres procedentes de las más variadas esfe-
ras; eran campesinos, marineros, oficiales, farmacéuticos, 
comerciantes, estudiantes, etc. Hubo un número mayor que 
no solicitaron la incorporación pero que insinuaron el que-
rer acompañar la expedición y estar dispuestos a postular 
si fuesen de alguna utilidad. Tampoco fueron únicamente 
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Otto Sverdrup.
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noruegos, las peticiones para formar parte de la tripulación 
provenían de Dinamarca, Holanda, Francia e Inglaterra.

Sin embargo, sólo podía hacerme con personas bien 
acostumbradas al uso de los esquís y acreditadas por su 
energía y resistencia. Elegí a los siguientes noruegos: Otto 
Sverdrup, antiguo capitán de buque, Olaf Dietrichson, 
entonces primer teniente en la Infantería noruega y Kristian 
Kristiansen Trane, mozo de campo.

Cuando en un primer momento pensé llevar renos, 
creyendo así poder sacar provecho del innato sentido de la 
orientación y de la inherente facultad de acomodarse bajo 
cualquier condición propios de las personas naturales del 
norte, escribí una carta dirigida a algunos hombres noto-
rios de Finnmark con la demanda de conseguir dos fjellapp18 
(lapones de monte) dispuestos a seguirme. Añadí que 
tenían que ser gente valiente, distinguidos como especial-
mente resistentes y hábiles a la hora de circular por terreno 
desconocido. Se les debía advertir previamente de la natura-
leza peligrosa de la acometida; había que inculcarles que las 
expectativas de no volver eran idénticas a las perspectivas de 
volver. Además, tenían que ser hombres solteros de edades 
comprendidas entre los 30 y los 40, ya que pienso que a esa 

18   También conocidos como lapones noruegos. Llamados así los lapones 
noruegos que se dedicaban a cuidar para otros los renos en las zonas montañosas 
donde pastaban los animales. Actualmente, ya no se usa la palabra «lapón» 
sino el término «sami», denominación nativa, del mismo modo que «esqui-
mal» ha sido reemplazado por el término nativo «inuit». Utilizaremos en 
esta edición la denominación «lapón» para respetar el texto original.
(N. del T.).


